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			El Chato, miradas de una época

		

	
		
			
			A mis padres, a mis abuelos, a todas las víctimas del franquismo

			y a todos los mecenas de este libro.


		

	
		
			Semblanza de Jaime Menéndez, ‘El Chato’

			 

			Quiero empezar esta obra citando un libro que demuestra que Jaime Menéndez, ‘El Chato’, es uno de los grandes desconocidos de la Generación del 27.

			En 1937 se presentó en el famoso Congreso de Valencia de los intelectuales contra el fascismo Crónica general de la Guerra Civil. Este libro fue editado por la Alianza de Intelectuales Antifascistas y presentaba una selección de unas cuantas crónicas periodísticas de la Guerra Civil. María Teresa León hizo la mencionada selección, eligiendo las mejores plumas de aquel momento, plumas leales a la República, con la intención de que no se olvidasen aquellos textos, ni aquellos hechos, ni aquellas plumas. No contaba ella, en aquel momento, con que Franco, Hitler, Mussolini y algún mandatario extranjero más ganarían la guerra. Ese asunto, la victoria del fascismo, hizo que por desgracia ese libro, esas crónicas y muchos de sus autores fuesen invitados de manera forzosa e involuntaria al ostracismo.

			La nómina de escritores y periodistas que aportaban uno o varios artículos al mencionado libro habla por sí misma. Podríamos afirmar que, por la pléyade de plumas allí reunidas, es uno de los volúmenes de mayor valor periodístico, y quizá literario, del periodo republicano. Entre esas plumas estaban Dolores Ibárruri, María Teresa León, Miguel Hernández, Luis Cernuda, Salas Viu, Ramón J. Sender o Antonio Machado. Estos grandes nombres sí han pasado a la historia con gran reconocimiento, pero otros que les acompañaron en aquel viaje ilustrado no, aunque por su categoría no mereciesen esa oprobiosa suerte. Lo que no tiene discusión es que María Teresa León los incluyó a todos por méritos propios. Y lo hizo porque ellos, a excepción de alguno más longevo, eran de lo más eximio de la Generación del 27.

			Dicen que lo más importante de un libro son sus primeras páginas y las de Crónica general de la Guerra Civil, al igual que otras tantas más adelante, son obra de Jaime Menéndez, ‘El Chato’. Un hombre que, según palabras de Dolores Ibárruri, estaba predestinado a ser ministro de Cultura pero que la dictadura franquista relegó al más injusto de los olvidos.

			Con este trabajo pretendo recuperar a uno de los intelectuales más relevantes del siglo XX, a Jaime Menéndez, ‘El Chato’, el gran desconocido de la Generación del 27.

			Jaime Menéndez Fernández, conocido como ‘El Chato’, nació el 25 de junio de 1901 y falleció el 31 de enero de 1969.

			Nació en Sobrerriba, una aldea de apenas unos cientos de habitantes situada en la cima de Cornellana, en el concejo de Salas, que ocupa una parte relevante de la zona occidental de Asturias. Hijo de Feliciana Fernández, que se ocupó de las tareas domésticas y agrícolas, y José Ramón Menéndez, maestro republicano en la zona, hombre clave en el desarrollo intelectual del pequeño Jaime.

			En el núcleo de una familia numerosa, Jaime muy pronto destacó por su dedicación a la lectura y su gran conocimiento general. Con tan sólo 12 años tal era su saber hacer en tareas intelectuales que, en alguna ocasión, suplía a su padre impartiendo clase. Y un día, en una de esas suplencias, una compañera le puso una zancadilla y al caer se fracturó y aplastó la nariz; desde ese momento le apodaron ‘El Chato’ por su nariz de boxeador.

			Siendo muy joven, con 18 años —ya que no quería servir en el ejército— emigró con varios de sus hermanos a Cuba. Allí, en La Habana, compaginó los estudios autodidactas de lenguas extranjeras —especialmente inglés—, periodismo, política internacional, historia y literatura, con el trabajo de contable en unos almacenes de tabaco de un paisano. Entre sus anhelos se encontraba ser periodista de política internacional en Nueva York y sus actividades en el Centro Asturiano de La Habana (Círculo Salense), del cual formaba parte. Así mismo, es muy destacable mencionar que con apenas 19 años empezó a colaborar en el Diario de la Marina, uno de los heraldos más importantes de la isla.

			En 1920, cuando se vio preparado, especialmente con su excelente dominio escrito y hablado de la lengua inglesa, decidió partir a los Estados Unidos, vía Tampa, estableciendo su residencia en Nueva York, en el número 594 de la calle 178. Gracias a la mediación de un paisano encontró trabajo de dependiente en una pastelería, pero tenía un grave problema: su adicción al dulce. Y claro, allí rodeado de cosas golosas, le suponía un verdadero suplicio. Un día se comió unos cuantos pastelitos, le pillaron y le regañaron, pero nunca pensó que le despedirían. Este asunto sirvió para descubrir que el trabajo en Estados Unidos era un affaire sagrado. Poco después entró a formar parte de la redacción del diario La Prensa, el primer rotativo escrito en castellano en aquel país. Curiosamente, su amigo y paisano, el escritor y profesor de Derecho Internacional Camilo Barcia Trelles, le dedicó su libro El imperialismo del petróleo y la paz mundial con la siguiente frase: «Al director de La Prensa de New York, muy cordialmente».

			En esa época se mudó al número 35 de Whitson Street, en Forest Hills, e ingresó en la Universidad de Nueva York Washington Square College para estudiar Letras y Biología y también ingresó en la logia masónica Universal, llegando a ser secretario de la misma y maestro de grado tercero.

			Poco después, según el testimonio de Herbert Lionel Matthews, Jaime Menéndez se convirtió en el primer español en formar parte de la redacción de The New York Times, cumpliendo uno de sus sueños. Primero entró como redactor de deportes aunque también escribió sobre cultura, ya que la vacante era para ese departamento, pero tras publicar una magistral crónica de un partido de béisbol, el mencionado Matthews le mandó llamar a su despacho para felicitarle. Tras una larga charla dejó de ser redactor de deportes para encargarse de asuntos de política internacional, especialidad que era su punto fuerte y su gran pasión. Esa pasión se la transmitió a Matthews, especialmente en temas relacionados con el republicanismo español, siendo el gran inductor de su llegada a España, años más tarde, como corresponsal en la Guerra Civil. Ambos llegarían a ser grandes amigos.

			Allí, en Nueva York, tuvo una vida muy completa y se codeó con grandes intelectuales como Tennessee Williams, E. Herman Helspet, hispanista de primer rango, Barbara Matulka, otra gran hispanista, Mr. Wheat, profesor y jefe del departamento de Biología de la Universidad de Nueva York y otros intelectuales como Boris Gamzue, Claude Bowers, George Wright o Augustus C. Jennings. En 1929 conoció a Federico García Lorca cuando dio una conferencia en la Universidad de Columbia.

			En 1930, desde Nueva York, comenzó a colaborar en uno de los más prestigiosos rotativos de América Latina, El Universal, dirigido por Andrés Mata. Este rotativo tenía en su nómina grandes plumas, entre ellas las de Miguel de Unamuno, José Martínez Ruiz, Ricardo Gutiérrez Abascal, Álvaro de Albornoz, Ramón Pérez de Ayala, Ramón Gómez de la Serna, Benjamín Jarnés, Luis Araquistáin o José Ortega y Gasset.

			En 1931, poco después de la proclamación de la Segunda República, Jaime Menéndez, ‘El Chato’, y otros españoles, entre ellos R. Arias del Valle, Manuel Ramos, José María Benedet, José Lladó o Gloria Ajas, fundaron la Alianza Republicana Española de Nueva York y su órgano oficial, España Republicana, con firmas de la talla de José Ortega y Gasset, Manuel Azaña, Salvador de Madariaga o el propio Menéndez.

			A nuestro protagonista le apasionaba escribir, producía diariamente gran cantidad de folios mecanografiados, mayormente, con su máquina de escribir Underwood Standard n.º 5 de 1920, adquirida en Nueva York. Rescatamos del libro La epopeya del ‘Chato’ lo que a este respecto decía el escritor Héctor Vázquez Azpiri: «Colaboraba en un montón de sitios, siempre lo hizo. O sea, era un hombre de una enorme, enorme capacidad de trabajo. Yo creo que no conocí a nadie capaz de hacer la cantidad de folios que debía de escribir el hombre al día. Y eso todos los días, día tras día».

			De igual forma le apasionaba leer, y llegó a poseer una ubérrima biblioteca de más de 6.000 volúmenes, la mayoría escritos en inglés y adquiridos en Nueva York.

			En verano de 1932 se produjo un punto de inflexión en la carrera profesional del ‘Chato’. Herbert Lionel Matthews le mandó a Madrid en calidad de corresponsal de la NANA (North American Newspaper Alliance), la organización sindical a la cual pertenecía The New York Times. Poco tiempo después de su llegada marcó su residencia en el número 34 de la calle Lagasca.

			El periódico La Vanguardia del 27 del septiembre de 1932 recogió en la página 8 la noticia de la llegada de Manuel Azaña a Barcelona, un acontecimiento que concitó a la prensa nacional e internacional. Estos son algunos de los periodistas que se citan en dicha nueva: señor Fernández Fontecha, de la Agencia Havas; Mr. Degant, de la United Press; Mr. Rex Smith, de la Associated Press; Mr. Buckley, de la Agencia Reuters; don Tomás Ortiz, de la Telegraphe Union (Berlín); don César A. Gullina, del Corriere della Sera; don Jaime Menéndez, de la North American Newspaper Alliance; señor Martínez Abad, de la Agencia Febus; don Vicente Gallego, de la Agencia Logos; don A. Pugós, de la Agencia Periodista Internacional; don Jaime Mariscal de Gante, de la Agencia Atlante de Buenos Aires; señorita Josefina Carabias.
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